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FederIm_ Así como nuesaa 
vida fisic:a aans­
curre desde el 
nacimiento 
basta la muerte. 

igual sucede con los estilos y 
la vida del arte. Y así como 
nuestra vida comáde en el 
tiempo con las vidas ajenas. 
su comienzo y fin van ajus­
tándose a un tiempo igual­
mente paralelo. La vida de 
nuestros' padres sólo com. 
cide con la nuestra en un pe­
riodo más o menos ext2DSO y 
la de nuestros sucesores 
igualmente con el nuestro. O 
sea -lleVando a lo que aquí 
queremos comentar-o que 
durante la vida de un artista 
coinciden antecedentes y 
consealentes. estilos que 
están muriendo o prolon­
gándose y estilos que se 
anuncian.. comienzan y se 
desarrollan ante y en tomo a 
la. vida de cada a..--ti..<t2.; q'..!e 
hay periodos plenamente vi­
vaces y otros de lento discu­
rrir. Un periodo sin duda 
vivaz es el que le tocó vivir a . 
Gaya. que llegó. además. 
basta edad avanzada. 

Si pensamos que la Santa 
capilla del Pilar se concluye 
en 1765 en el ~o que lJa. 
roamos barroco de la Acade­
mia. donde apunta de m .. 
nera ostensibie de nuevo el 
dasidsmo. podria chocar­
nos la cúpula' pintada por 
Gaya en 1782. tan nOY«losa 
para nosotros y tan retar­
dataria si la comparamos 
con cEl jllt'2lIlellto de los Ho­
rados~ de David.. obra de 
1784 estrictamente neoclá­
sica. que ofrece. frente a los 
desgarramientoS tiepoles­
COSo la estricta estética y li­
mitación del espado y las 
escuItóricas de los volúme­
nes. 

Y ese año 1784 es. justa­
mente, cuando se inaugura 
el cuadro de altar de Gaya 
para San Francisco el 
Grande. de ~o y con­
cepto pictórico regresivo 
con respecto a la citada cú­
pula <Regina Manyrum •. 
retablo que tu\<) éxito y que 
incluso resultaba más m~ 
dema que las pintu.ras que 
formaban en San Franásco 

una antología de dos gran­
des> de la época: Bayeu. Mae­
lla. Feroce Y González Veláz· 
quez. 

La verdad es que el arte de 
la pintura europea mar­
chaba por dos caminos des­
tacados: el frílncés y el ita­
liano. El francés pasaba en 
la segunda mitad del xvm 
de un barroco clasicista. con 
cierta abundancia en la te­
mática religiosa. que filo 
traba fuentes italianizantes 
(no olvidemos que Poussin 
se afincó fuertemente en 
Roma) para lanzarse en pi­
cado en las delicias del ro­
cocó aristocráticas y burgue­
sas con su tono profano; 
rococó que seña barrido se­
veramente por el neoclasi­
cismo del revolucionario L 
David. que era estricto con­
temporáneo de Gaya. pues 
nació dos años después de 
nuestto aragonés. B camino 
italiano lo mostraba la opu­
lenta pintura barroca. 
con la tónica majes­
tuosa que no 
abandonaba los 
restos del ú1-

mos reatrapados por la Igle­
sia en su' lenguaje plástico. 
con escuelas varias de los 
distintos estados italianos; 
pero en ese mundo hubo 
una ruptura acusada (que 
quizás a lo lejos partía de 
Correggio) en la escuela ve­
neciana. con la figura ma· 
gistraJ e imperuosa de Juan 
Bautista Tiépolo. que injer­
taba en el mundo italiano la 
viveza. el dinamismo y la ri­
queza de los colores lumin~ 
sos del rococó. 

y fue este Tiépolo quien 
llegó a plantar su maestría 
en el corazón de España. en 
el techo del Salón del Trono 
del Palado Real de Madrid. 
en 1764. 

El resto de Europa se deba­
tía entre esos estilos (ba­
noco. rococó y neoclásico) y 
esas corrientes dominantes 
(Italia. Francia) aunque. na­
tunlmente. con esos carac-

teres propios nacionales y 
sus métodos y gustos. Pero 
era evidente la moda inter­
nacional No hay que olvidar 
que esa época. el siglo xvm. 
ve nacer y propagarse varios 
hechos importantísimos. he­
choS de índole diversa. pero 
influyentísimos en la cul­
tura en general y en la artís­
tica en lo particular. Esos he­
chos son lo que llamamos la 
llustración. la creación de 
las Academias y las excava­
ciones de las ciudades roma­
nas a..'"ltiguas. Pompej'a y 
Herculano. 

Hay que añadir. para 
completar el escenario. que 
España. que había sido un 
centro internacional domí~ 
nante en la monarquía del 
siglo XVD. volcado en lcilla y 
en el catolicismo. en el inicio 
del siglo xvm vive un gran 
cambio. Ocupa la monarquía 
española la casa francesa áe 
Borbón. Y asi el arte al gusto 
de 10 francés parece que va 

a transfOrmar todo. aun 
cuando no lo haga de 
un modo absoluto y 

se mantengan unos 
caracte= 

aún españoles en muchos as­
pedos del arte. Por otra 
parte. en Francia los estilos 
y gustos del arte corren más 
deprisa. Hay que pensar que 
el pomposo bamx:o de Luis 
XIV se transformará en la 
gracia y elegancia del ro­
cocó, que podemos identifi· 
CM con el estilo lllÍS XV. para 
pasar al comienzo del D1le\f1) 

clasicismo con iuis XVI. que 
a las fmtlSÍas de su predece­
sor responderá con la razo­
nable y exquisita de la línea 
recta y la esc-..!~ta reladón de 
los blancos fileteados de oro. 
abandonando los colores va­
nos. pero no en las modas re­
meninas ni en la pintura. 
Aunaue teniendo en cuenta 
que ¡¡. Re\olución va a llegar 
en los 80 y el mundo aristo­
crático termina. vemos que 
Francia ha corrido más en 
sus estilos artísticos. mien­
tras que el resto de Europa 
en general y España en partí­
rular siguen una transfor­
mación más lenta. Las bodas 
reales que se hacen. funda­
mentalmente por razones 
de Estado y alianzas políti­
cas. favorecen mucha! veces 
hechos' más complejos y 
ofrecen matices acusados. 
Por ejemplo: Carlos m será. 
hijo de una prepotente ita· 
liana y se casará con una ale­
mana; esto tendrá sin duda 
consecuencias. De un la.do. 
la tendencia al barroco mo­
numentalista y d asicista; de 
otro. el gusto y predominio 
de Me!lgs y la afidón a la 
porcelana. invel!to alemán 
en Europa. Y tal fue esa afi­
ción a la porcelana de Car­
los. impulsado por su esposa 
sajona. qué creará la fábrica 
de capodimonte y en SU pa­
lacio napolitano encargará a 
Gricd el famoso salón de 
porcelana. Cuando viene. a 
la muerte de su hermano. 
como rey a España hará que 
el mismo artista -Gricci-le 
haga al inigualable salón 
chinesco de porcelana. beJli­

sima obra bien caracterís­
tica del rococó (y vuel­
ven a saltar las 
techas) hecho de 1763 
a 1766. en el Real Fa­
lacio de Aranjuez. 
Antes ya había sido 

estableada la Real Acarle!n.ia 
de Bellas Artes de San Fer­
nando (1739-1751) que aglu­
tinó a los más excelentes ar­
tistas. impuso su criterio y 
las leyes _del buen gusto., es-­
tableciendo un decidido 
control de las bellas artes y 
sus sabias enseñanzas. dadas 
por los considerados más 
importantes artistas españo­
les del momento, 

Allí. aparte de Mengs. nos 
encontramos con González­
Velázquez. Maella y Rayeu. 
todos g!'2!!.des: y magníficos 
pintores. que siempre se ha­
brian considerado posterior- , 
mente como excepcionales ' 
si no los hubiese ocultado 
Gaya con su genio y persona­
lidad. ya que nuestro Fran­
cisco ingresará también en 
la Academia en 1780. Todos 
estos pintores se nutrieron 
del tardobarroco italiano y 
aceptaron resonancias miti­
gadas del.rococó •. especial­
menteMaella. 

En CU.2Dto a Aragón -po­
dría dedne Z2ragoza-, con­
taba con las enseñanzas de 
Luzán. que había trabai.do y 
aprendido en su estancia na­
politélna.. rEmiieüdo h.i:ego 
en nuestra tierra un taller­
escuela de indudable impor­
tancia. tan lln}X)rtante en la 
pintura como el de los Rami­
teZ en ~clJlmr.il . A ese taller 
acudiría el Goya muchacho. 
a! dejar 511 colegio de las Es­
cuelas Plas. 

De aquellos talleres saldría 
-no sin vicisitudes-o la Real 
Academia de Nobles y BeJlas 
Artes de San Luis de Zara­
goza en 1792. Pero para en­
tonces Goya había tenido a 
Francisco Bayeu como se­
gundo maestro y más tarde 
como cuñado. que le ayuda 
a establecerse en Madrid en 
1775. Pero esto es ya otta bis­
toria. Cuando Tiburcio del 
Caso hace para el.Canab. a 
partir de 1796. la muy bella 
iglesia de San Fernando de 
Torrero. perfecto arquetipo 
de la arquitectura neoclá­
sica. se le pedirán al ya fa~ 
moso Gaya las pinturas para 
los altares. destrUidas en la 
Guena de la Independenaa. 
de las que sólo quedan los 
bocetos. 


